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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
U a lñ d  y  provin cias, i ’50 pesetas tri­

m estre, 3 sem estre, 6  año.—Ultram ar y  
E xtran jero , lo  pesetas año.—P ago  ade 
U n ta d o C o r r e s p o n s a ls s ,  i ’ 5o pesetas 
35 núm eros.—Núm ero suelto lO cénti­
mos.

L o j  suscriptores directos tendrán de 
rech-í á  recibir cnanto ae publique en 
Cita casa, con el JS  por 100 de rebaia.
1 I- I ii-n— -r- * i-i I--II-----

E l que se ofrece no debe im poutr con- ■ pultaran bajo  los escombros de sut hcga- 
dictones; tiene qu s aceptar las que le  im - , res á m illarea de creyente»; ni que loa tur- 
pongan. D e este único m oJo puede inspi- pedos asesinasen á los que le dirigían ple- 
r a r  c o n f i a n z a  y a lc an zarlo q u esep ro p o n e. garias al ver «urgir de las  aguaa los sub- 
As.í lo comprendieron R odés y  Salvate- marinos.
lia , y  por e&to tes ban pagado ya  su apos- Y  »i la bendición sirve  para a lgo , ha da- 
taaia. D ’-cídid.is á  prostitu irse, » • p rove-|b id o  el P ap a  ordenar hace tiempo á  los 
yero a  de la cartilla que Íes garantizaba católicos que la  solicitaran sin descanso, 
el libre ej rcicio de su industria. L o s | arrodillados, puestos en crua, llorando,
amos de la casa de lenocinio político vie- m artirizándcse hasta conseguir qu« la
ron que I ts  ayudaban leatmente á  ganarse , otorgase Dios á cuanto» la necesitaban pa- 
ia  v id a , y  los pusieron en condiciones de  ra fortalecerse en la  fe y  no vacilar en sus 

~  • ' creencias al ver que les  hacían apurar has­
ta las  heces el cáliz de las  am arguras infi­
nitas aquellos que obraban, según decían.

R E N O V A C IO N
L 's  que sostienen q u e e ja  palabra ca re ­

ce de significación en Etpaña^ se habrán 
convencido ahora de lo equivocados que 
catán. N o hay país donde se renueven lo s  
m inistros tan frecuentem ente como aqui.

L levab a  ñoco más de dos sem anas en el 
poder el m inisterio form ado á la  caída del 
de eminencias fracasadas enjaretado á  to­
d a  prisa el 21 de M ario últim o, y  ya  tene­
mos otro; e l aiguiente:

P risid en cia  y  E íta d o , Rom anones.
G rac ia  y  Ju st ic ia , R^íselló.
G  ib ern a c ió i, Jim en o.
H acienda. C albetón.
G u erra , B  ¡renguer.
M arina, Chacón.
Fom ento, M arqués de Cortina.
Instrucción P ú b lica , S ilv a te lla .
Abastecim ientos, A rgen te.
Ju ró  este ministerio el ju e ves , y  aun 

que parezca in verosím il, aún no ha caído
M aílana. m artes, se presentará á  las 

C ortes, y  si es bien acogido, acaso logre 
afirm arse en el poder cuatro ó cinco día» 
más.

D aseo que asi suceda, para que nadie 
dude qu •. E íjja ñ a  ha entrado á pa»o de te 
leg ra fía  sin hilos en e l camino de la  reno 
vaoión .

D a mini.sterios.

h a cer la  ca rre ra . Podram os censurar á 
Rodés y  S a lv a te llj ,  y  hasta despreciarlos 
ó escupirles, mas no desconocer que han 
m erecido el premio que 1 ;S  han o io rgaio  
por su cinica valentía al cam biar de rum ­
bo.

Y  es que no deben hacerse las  cosas á 
m edias, ni ea lo bueno ni en  lo m alo. Se 
queda mal con los de la derecha y  los de 
la  izquierda, y  no se  alcanza el propósito, 
ni siquiera el respeto y  la  consideración 
que m erecen todos los vencidos, excep­
tuando los alem=ines.

V erdad es que los reform is'as no son 
unos vencidos, sino unos pedigü ño» fra­
casados á quienes la  M jn arqu ia 110 se  de­
cide á  mandar á  paseo del todo,por_8Í a l­
gún dfa pueden serv irle , como al m oribun­
do la  morfina, para hacerle menos an gu s­
tiosos su i últim os instantes.

;flp6slatas francos
L a  entrada ahora de Sa lvate lla  en el 

poder, como la  de R odés a atts , habrá en 
leñ ado á  los reform istas que la  Monar 
qu ia prem ia á los republicanos que apos 
tatan, pero ea cuando lo hacen valiente 
mente echándose sin repulgas al af royo, no 
cuando se  conducen como aquella mujer 
de q ae habla Z o la  en una de sus novelas 
Bft nejaba m anosear, abrazar, besar, pro 
fan ar de todas las  m aneras; pero a l llegar 
e l momento decisivo , exclam aba timtda 
y  ruborosa; [No, eso no; eso nol, expo 
niéndose á  que le  adm inistrasen un punta 
pié en salvo  sea la  parte, por resultar cien 
veces más indecente que la  del arroyo.

E N C IC L IC A
E 'P a p a  publicará en breve una, orde­

nando al mundo católico la  celebración _de 
rogativas pidiendo la  bendición de Dios 
para los trabajos de la  Conferencia de la 
Paz.

Cuando ordena que se haga e»to, es in­
dudablem ente por cre-*r que D ios inter­
viene en cuanto en la  T ierra  sucede, que 
lo» católicos pueden con sus ruegos y  sus 
súplicas hacerle variar de opinión, y  que 
su bendición s irve  para algo.

Y  sentado esto, vo y  á  exponer modes* 
tamente algunas de las dudas que esa no­
ticia ha despertado en mi espíritu.

S i  D ios interviene en todoj la  guerra 
prom ovida por e l K a iser, que se  decía bra­
zo suyo , se  desarrolló por voluntad divina, 
puesío que nada ocurre sin e lla . Y  siendo 
así, antójasem e irreverente pedirle ahora 
que haga esto ó lo otro en nada que con 
la  guerra se  relacione. L'> que haya deci­
dido en sua inexcrutables designios que 
sea , eso será.

Y  si no interviene, clare es que maldito 
el caso que hará de la  petición, como no lo 
hizo de las que le  hicieron á  diario m illo­
nes de madres para que sus h ijos no pere­
cieran en combates.

¿Tienen los católicos influencia con El? 
Me inclino á creer que no, cu indo sus rue­
gos no han evitado que los turcos d egolla­
sen m illares y  m illares de niños, m ujeres 
y  hombres armenios redim idos con la  sati- 
gre de su H ijo ; ni que los alem anes derri­
basen eatid ra lesé  ig lesias donde se le v e­
neraba; n i que aeroplanos y  zeppelinea se

por su mandato expreso.
Y  vam os ah>ra con la segunda parte. 
Supongam os que D ios v u e lve  sobre sus 

acuerdos e n v is ta  d é la »  súp 'icas de los 
católicos y  que otorga la  bendición que le 
piden. ¿En favor de quién se  le  demanda?

jE s  en el de los aliados? Creo que no 
la  necesitan habiendo triur.fafado al fin 
gracias á  las srm as que han em pleado, pu ­
ramente m ateriales.

¿E s en el de los alem anes y  sus cóm pli­
ces, austríacos y turco*!' Esto probaría que 
para Dios eran lo mismo los partidarios 
de la» religiones fa lsas que los creyentes 
ea  la  única verdadera: la  católica. Y  esto 
echaría por tierra una porción de verd a­
des reveladas, aunque no dem ostradas, y  
podría inducirnos á  no creer en ninguna.

¿E s para que los conferenciantes de la 
Paz se  inspiren en los eternos principios 
de Tustícia?

H an sido vulnerados todos por lo» a le­
m anes durante la  guerra, sin que el P a ­
pa im petrase la  bendición de Dios. Luego 
forzoso es convenir en que, ó lo faltó el 
va lor que debe sobrarle siem pre á  los que 
se dicen representante» de D ios en la T ie ­
rra, ó creyó qae los alem anes realizaban 
obra de Ju stic ia .

L a  conducta equívoca seguida por el 
Papado durante la  guerra; su fa lta  de ener­
gía  para condenar; su miedo á  comprome­
terse dem asiado e n fa v r r  d é lo s  que pu­
dieran resultar vencidos, todo eso contri­
buirá á  que la publicación de esa E n cíc li­
ca produzca e l mismo efscto  que si la  fir- 
m ate y o .

Rudo golpe ha llevado e l catolicism o 
en esta guerra. H oy parece lo  contrario, 
porque el dolor llam a á los fieles al tem ­
plo en busca de consuelo. Pero cuando és­
te  se v a y a  am ortiguando, y  vue lva  la  ra ­
zón á funcionar, no habrá manera de se­
guir sosteniendo que hay un D ios que 
interviene en los asuntos terrenales.

- E l  p u e b l ^  /v v o d sl o
Clem enceau ha aportado un testimonio 

del destrozo qu¿ han hecho los alem anes 
en las  m inas de A n zia .

cLos alem anes—dice— , después de h a­
ber trabajado nuestras m inas para sus ne­
cesidades durante la  ocupación, han d es­
truido «n O ctubre, en e l momento de su 
evacuación, es decir, en una época en que
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y a  no podían tener ilusión ninguna sobre 
e l resultado de la  guerra, todas las Insta­
laciones de la  superficie, por medio de ex ­
plosiones de dinamita, y  hoy sólo forman 
BD montón de' ruinas. C erca  del E scalda 
han inundado un pozo, y  dicha inunda­
ción destreza nuestros trabajos, compro- 
m rtiendo la  obra de varias generaciones.

H an arrojado de a llí á la población obre­
ra  bajo  una llu v ia  g lac ial. L o s alemanes 
lo  han saqueado todo, y  los habitantes que 
vu elven  poco á poco á sus hogares se en­
cuentran sin m obiliario, sin v íveres  y  sin 
nada; p u fs hasta han perdido el m aterial y 
las herrim ientas para el trabajo. A l arrui­
nar la  industria del Norte de F ran cia , A le ­
m ania ha querido favorecer sus industrias 
propias. Después de h ab fr reducido á la 
esclavitud durante más de cuatro a&os á 
nuestra población obrera, A lem ania ha 
querido hundirla en la m iseria para mu- 
ch'^s años.»

Duros y  crueles se muestran los aliados 
a l no acceder á  las súplicas de un pueblo 
tan noble y  hum anitario como el alemán,
Sara que íes  dulcifiquen las condiciones 

el arm isticio.
S i  yo tuviera con D ios la  influencia que 

tiene el P  ipa, le  rogaría fervorosamento 
que inspirase á Jos delegados de las n a­
ciones en la Conferencia de la  P az , la 
equitativa idea de o b ligar á  los causantes 
de la  guerra, comenzando por el exK ai- 
ser, á poner esas m inas en condiciones de 
ser explotadas, trabajando doce horas d ia ­
rias á las órdenes de los presidiarios que 
se dignaran ponerse al frente de crim ina­
les  tan repugnantes.

El castigo de Guillermo II

E l primer ministro in g lés ha dado una 
nota en la cual dice «que el ex Em perador 
de A lem ania tiene que ser perseguido por 
e l crimen de haber llevado  m illones de 
jó v -n es á  la luueite y  á  la  m utilación.

E l I X Em perador y sus cóm plices, al ha­
berse hecho culpables de esta guerra, de­
ben de com parecer ante una Corte de ju s ­
tic ia  internacional.

O ficiales de l Cuerpo jurídico y  un Comi 
té lega l se han pronunciado también á fa ­
vor del castigo, incluyendo el de asesinato 
en alta m ar v de los tratos abom inables in­
fligidos á  nuestros prisioneros.

Los delegados británicos, en la  C on fe­
rencia de guerra, se valdrán de toda su 
icflu tn cia  p áia  que se haga ju stic ia  en to­
dos esos puntos.»

S i  los revolucionarios alem anes lo fu e­
sen de veras, y a  habrían hecho lo que el 
m inistro inglés pide con tanta justicia , 
añadiendo este otro crim en á  los apunta­
dos: e l de sob reviv ir todos los culpables 
á  los m illones de víctim as que han cau- 
s a Jo .

Noticias simpáticas

D e conformidad con el Tratado de ar­
m isticio, ios alem anes han restituido tres­
cientos m illones en oro, procedentes del 
Tesoro ruso, suma que será guardada por 
los aliados hasta e l momento oportuno, 
para su entrega á Rusia.

L o s alem anes han restituido objetos 
artísticos robaf^os en Fran cia , entre ellos 
pastales de L a to u ry  cuadros de W atteau, 
representando en total un va lor de doce , 
m il millones. !

N o recuerdo ahora quién escribió  hace 
tiem po esta redondilla:

«En costum bres y  en va lor 
para en paz y  en guerra obrar, 
la  d iv isa  m ilitar 
debe ser siem pre el honor.»

Los alem anes han sustituido esa redon­
d illa  por esta otra:

D ebe todo m ilit r 
que en algo estim e su honor, 
robar á más y  m ejor, 
irc-'ndiar y  asesinar.

/iprectable familia
U a  corresponsal de la  Prensa asociada 

am ericana h a.cdebrado una entrevista '■on 
e l ex  KronpriDZ alemán en la is la  de Wie- 
rin gin . E l  Krcnprinz le dij :

«No he renunciado á  nada ni he firmado 
documento alguno; sin em bargp, si supie­
se  que el Gobierno alemán se decide por 
una forma republicana igual á  las de A m é ­
rica  ó Fran cia , m e daría por contento re­
gresando á  A lem ania como sim ple ciuda 
daño, estardo d ispu 'sto  á hacer cualquier 
cosa por ayudar á  mi país. Incluso me con­
sideraría fe liz  trab fjan do Cvmo obrero en 
una fábrica.»

A l  preguntarle cuál era  el momento de­
cisivo  d-i la guerra en su opinión, e l Kron- 
prinz contestó:

«Estoy convencido de que perdimos la 
guerra, á  principios de O ctubre de 1914. 
Después de la bíitalla de l M am e, que no 
debim rs perder y que no hubiéram os per­
dido si los jt fe s  de nuestro Estado M iyor 
no hubieran padecido de los nervios, consi 
deré desesperada nuestra situación.

Y o  traté de persuadir al Estado M ayor 
de la  necesidad de lograr la paz en aque­
llos mumentos, incluto á  costa de grandes 
sacrificios y  llegando basta la  cesión de 
A Isacia  L orrna.»

H ablando de los com itnz s  de la  guerra 
m anifestó:

«A l contrario d ! todo lo que se ha dicho 
en el (xtran jero  hasta ahora, yo  nunca de­
seé la guerra y  co n tiJeré  el momento m uy 
inoportuno.»

£1 KronpriDZ se mostró m uy severo  al 
comentar la  labor del Estado M ayor, á 
quien considera responsable de una serie 
de errores, incluyendo la gran o fen siva de 
Marzo de este año, que fué dispuesta en 
contra de su opinióo, viéndose é l mismo 
obligado á obedecer.

E l  P rincíoe declaró que L u ie n d o rff  era 
el p r¡! cipal resorte de las actividades gue­
rreras itf- A lem ania, mientras H in len b u rg  
no ( r i  más que una figura decorativa.

H ablando d s las  incursiones sobre-ciu- 
dades abiertas, de la  . am paSasubm aiina, 
del bom bardeo de P arís  y  de las  deporta» 
clones de m ujeres en los distritos ocu pa­
dos para obligarlas á  trabajar en A lem a­
nia. d ijo  el Príncipe que nunca estuvo 
cotform e con esta política.

« L ís  incursiones a é re a s -d ijo  —  sobre 
Londres y otras poblaciones, e l bom bar­
deo de P arís por cañoneg de largo alcan­
ce, eran estériles d e sJe  el punto de vista 
m ilitar v  de hecho perversos.

L as  órdenes de los com andantes de sub 
m arinos eran diversam ente interpretadas 
por algunos oficíale», que iban  dem asiado 
lejos. H ace dos años propuse un C o n v e­
nio internacional que lim itase las activ i­
dades de ta aviación á  la  zona de guerra; 
pero mi opinión fué com pletam ente drs- 
atendida y  le  m e d ijo que yo  no tenía más 
misión que m andar el E jército .» 

¡A preciab le íam iliat, repito.

E l h 'jo  cargín do sobre el padre y  sus 
consejeros las responsabilidades de la  g u e­
rra , acaba de dam os la  m edida de la  éti­
ca  de ese pueblo modelo que han defen» 
dido por dinero tantos intelectuales espa­
ñolea, y  por ignorancia, estupidez 6 m ie­
do tantos otros com patriotas.

Nada de privilegios
U a tal conde de Casal d ice en E l  Deba- 

íe  que los capitalistas católicos nieguen el 
trabajo á los obreros socialistas, y  no sólo 
á  éstos, sino á  cuantos no pertenezcan á 
los círculos cató’icos.

Enem igo yo  de toda desigualdad social, 
aconsejo á cuantos trabajan , que si aquí 
llega  á  estallar por fin la  r e v o lu c ió i, m i­
dan por igual rasero á  los aristócratas que 
piensen como es'j conde, á  los frailes, á 
tos ladrones, y  á los acaparadores.

Nada de injustos é  irritantas p riv ile­
gios.

L A M E N T A B L E
N o han sabido caer. Y  han demostrado 

con ello que nunca merecieron los puestos 
altísim os en que les  pusiera la casualidad 
del nacimiento.

Un publicista alemán escrib ía  días pa­
sados: «E l hoy ex  K aiser debió m orir á 
U  cabeza de sus tropas. Su  huida á  H o ­
landa ha sido una deserción y  una cobar­
día.»

E s  v e rd a l.  G uillerm o H  ha debido b u s­
car la muerte en una de la« últimas b^ta 
Has del frente occidental. L-^s am etralla, 
dores que se sacrificaban en las retaguar­
dias pata que no fuera copado el grueso 
del éjercito no le vieron compartiendo sus 
peligros...

Napoleón el P< queño, en Sedán, buscó 
ia  muerte. Z o la  contó aquel momento en 
las  paginas inm ortales de L a  Deb&cle. E l 
que era todavía Em perador de los fran ce­
ses, avarzó  á  caballo , lentam ente, en d i­
rección á las  líneas alem anas, y  esc 'gió el 
p a r i j í  más batido por la artillería de los 
R sy . 8 de Prusia y  de B au iera . C a ía n la s  
bombas en torno suyo. Hubo víctim as en­
tre quienes le  acom pañaban, y  que, ob e­
deciéndole, se  quedaron á  alguna d istan­
cia . Pasados vari- s  minuto» interm ina­
b les, el ya  vencido S  beratio se vo lv ió  á 
Sedán, silencioso. E l hierro enem igo no 
le  quería. E l  hado le reservaba para la  su­
prem a hum illación.

** *
Jam ás el K aiser ni el kronprinz se  han 

expuevto personalm ente. Y  se  comprende 
que no lo hayan hecho en el transcurso 
de la guerra, mientras creían en la victo­
ria. Pero  -cuando comenzó el definitivo 
desaetre, cua-.do el G jb iern o  y  el Gran 
Estado Mayor pidieron, hum ildes, un ar­
m isticio, ¿cómo no tuvieron, p a d reé  hijo, 
un rasgo heroico? A ún se peleaba. Aún 
m orían los hombres. Debieron mezclarse 
con las prim eras filas y  caer teatralm ente, 
en los esplend res de una apoteoíis final,

Y  en vez de e llo , ¿qué es lo qoe hacen? 
A ntes de huir á  H olanda, e l f x k i ’ser ins­
pira un artículo de ¿ a  G aceta de Cola- 
n ía  donde se asegura que no es culpable 
y  se  sostiene la teoría de que la confla­
gración desencaderóse porque lo qu isie­
ron el canciller y  los j ' f e s  m ilita ie i, que 
obraron á esp íld as  suyas. S  ;gún tan e x ­
traordinario alegato d ffen sivo , G u iller­
mo II, dueño absoluto del Im perio, no ha 
tenido la más mínim a autoridad y  ha obe-
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decido humildemente á sus consejeros y  
ha sido engañado por éstos en las  circuns- 
tancias.m ás g raves...

V erdaderam ente, fa ltab a  á  la  bochorno­
sa caida d<-l cóm ico im perial ese detalle 
grotesca de últim a hora.

¿Y  el e i  Kronprinz? H a declarado á ua 
corresponsal de la  Prensa germ anoamen- 
cana que no deseó la guerra y  que consi­
deró inoportuno e l instante escogido para 
declararla; q^uelo batalla del M am e deci­
dió la derrota de A lem ania; qua en O -tu- 
bre de I9r4nensó en la  paz y  propusuque 
se  ced iera» Fran cia , para lograrla, la A l- 
sacia  Lorena; que Ludendottf lo  era todo 
y  él n a d '; que los*<raids» sobre ciudades 
abiertas, la cam paña subm arina, e l bom­
bardeo d-“ Parla y  las deportaciones de 
niuieres fueron actos inhumanos que no
tuvieron su aprobación ...

E l, Federico  G uillerm o, hij > m avordel 
K a is ir , heredero del T-ono real de Prusia 
y  del Trono im perial de A lem ania, je fe  
recon<‘ cido dcl partido de la guerra, autor 
directo de la espantosa carnicería de Ver- 
duD, es un manso corderillo, un recental 
inm aculado, una inocente criatura sin ex
periencia ni voluntad propia...

¡Cuánta hipocresía! ¡Cuánta bajeza!.. 
¡Y  esos hom bres har puesto al Mundo a 
sangre y  fu e g o !... ¡PuaM  ..

(L a  C orrespondencia  de España.)

A ndaba Jesucristo  por tierras de A lem a­
nia allá  por el s ig 'o  x v m , para enterarse de 
una lucha de católicoi y  protestantes que 
se destrozaban en su nom bre. V i«ndo J e ­
sús que se  trataba de los mismos perros con 
distintos collares, se d irigió  á K5nÍEsberg, 
sin duda para asistir a l nacim iento de K an t.

P o r e l camino vió pájaros mu«rtoa de 
ham bre en 1« cam piña árida y  desabrida; 
sufrió las consecuencias de la inhospitali­
dad de las  gentes; padeció los engaños en 
la  Calidad y  cantidad de las m ercancías y 
comprobó las  socaliñas tituladas pompo­
sam ente procedimiento» com erciales.

S a lla  y a  de P ru sia , cuando en aquella 
tierra sin emoción halió á un hombre llo­
rando:

—¿Por qué lloras?, preguntóle estupe- 
fa d o , aunque con acento m isericordioso.

—L loro , porque soy prusiano.
 P acien cia, am igo, contestóle; razón

tienes en llorar, puss tu m al no tiene re ­
medio.

J .  V a l d i v i a

Donralii ií las uWiiiis i  tsH
N adie conoce tan bien á  los prusianos 

como los de las  m árgenes del Este; luxem- 
buriíueses, loreneses y  alsacianos.

Y en  •'o un d ía  por el camino de Tetange 
á D adelange, un luxem burgués me conió 
estos dos cuentos.

E staba  el Eterno confeccionándola fu 
tura humanidad, y  d ice la leyenda luxem  
burguesa que lo hacía por partes. L a  le 
yenda fxtrañ a  de un Adam , una costilla 
unam anaana, etc.,*ustitú vese en mi cuen 
10 por o«ra no menos lógica y  más mecá 
nica: la  form ación de los hombres monta 
dos pieza por p ieza. D ios ¡b a , pues, ha 
ciendo un francés-tipo, un italiano, un in 
glés, un español, y  asi sucesivam ente 
adaptando las  distintas visceras en sus res 
pectivos esqueletos.

P ara  últim a hora y  como obra má< per 
fecta (sin duda para hacer el superhom 
br ) dejó al prusiano. E staba éste y a  cons­
tituido con sus partes esenciales: casco, 
botas dn montar, espuelas, cuando Dios 
exclamó!

— ¡Caram ba! (textual), he contado ma! 
me falta un corazón.

A ' oir esto, el prusiano pegó en e l suelo 
una eran patada, diciendo autoritaria- 
ment»:

—N 1 tolero que se me deje con una pie 
za menos que los d e m is .—É  hizo ademán 
de largar al Eterno á la eternidad.

— C alla , d íjo le el Eterno, casi atemori 
zado. No puedo ponerte cora ión , pero aquí 

' tengo de sobra un estómíago; te l i  pondré 
en su lugar y  tendrás tantas piezas como 
los demás hom bres.

A c c 'd ió  el prusiano á la propuesta, en 
su prisa por salir á pavonearse con el cas­
co y  las botas y  sonar las espuelas. Y  co 
mr> jam ás tuvo corazón, no se  emocionó 
nunca; y  como desde su formación tuvo 
dos estóm agos, fuá insaciab le siem pre.

E l otro cuento refiérese á época menos 
remota.

no la  dispensa á usted de cum plir sus de 
beres de cristiana.

— ¡Buena cristiandad es la  de ustedes! 
S e  pasan a llí m edia hora calentitas, y  sen­
tada?, murmurando y  cuchicheando, eso 
las ya  v ie ja s  como usted, que las  jó v en es  
con e l zángano del novio al lado, no ha­
cen más que fa lla r  al respeto al tem plo y 
ofender á  D ios. P ara  eso m ás va le  no ir. 
E n  casa, ea  casa está la  v-rdadera  m isa.

—S í ,  eso dicen ustedes todas las lib é­
ra la s . Me vo y , que ya  estarán en  el E v an ­
gelio .

—S i, v a ya , vaya; la  cuestión es p a sa re ! 
rato.

F r a y  G eru n d io

C i n e  o l e r l o o l

S f l N T I F i e a R  L f t S  F IE S Ta S
 ¿Pero se está usted ahí con esa pa

chorra tomando el so!? ¿No ha oído usted 
que han dado el últim o toque? E a, vaya  
usted por la  m antilla; y  aprisa , no ro s  
quedemos sin m isa en un día tan señalado 
c o m o e ld e h o v .

—M ire usted, señá Ju stin a , tengo toda 
la ropa de los chicos por repasar, y  la  casa 
como un bebedero de patos, luego viene 
m i liombre y  tengo serm ón para todo el 
día.  ̂ ^

 ¿Y  por qué no m adruga usted m ás y
aprovecha m ejor el tiempo? Cuando se 
quiere hay tiem po para todo. Y a  v e  u s­
ted: se  está usted tomando el sol perdien 
do el ti»mp0i y en cam bio no lo tiene pa 
ta  ir á  la ig lesia.

—E s que me estaba calentando un poco 
porque estaba heladita. Mire usted cómo 
tengo los dedos de a ga rra p iñ a o s .

 S i ,  s í, d isculpas v pretextos no la  fal
tan á usted; pero á D ios no se le  en gañ í 
así como así. B ;e n  dispuesta estaba usted 
el dom ingo pasado á  las s iets  de la  m aña­
na para irse á pasar e l día de merendona 
en los V iveros.

—M ujer, siem pre no v a  estar una con el 
degal al cuello: al cuerpo hay que darle 
tam bién !o suyo,

—Y a  lo  creo, y  al alma tam bién. Por 
eso debe usted ir los dom ingos á m isa.

—L a  obligación es antes que la  devo 
ción.

— E s que e l oir m isa los dom ingos no es 
una devoción, que es un deber de católi­
ca y  de cristiana. B ien  claro lo dicen los 
mandamientos de la  Ig lesia . ¿Usted es ca 
tóiica?

— iQ ué cosas pregunta usted, seña )us 
tinal Y a  lo creo: á carta cabal.

— P ues no se la  conoce, porque hace us­
ted tanto caso de sus ob ligaciones como 
el que o ye  llover.

—S i yo  tuviera los quehaceres de us 
ted .,. ¿Qué h ahecho usted esta mañana? 
Levantarse, desayunarse, em perijilarse y 
coger la  m antilla y  e l devocionario. A sí
sí que se puede ir  á  m isa, E a  cambio yo
•sto y  en pie desde las  seis  de la  mañana: 
he lavado los delantales de los chicos, he 
dado de almorzar á mi marido, he lim pia­
do la  despensa, que estaba hecha una leo­
nera, y  he repasado y a  cuatro pares de 
calcetines.

—S í, s i, todo eso está m uy bien ; pero

¡Valiente facha!
L a  renom brada revista  Teo, que se  pu­

blica en B uenos A ires, habla del cura de 
un pueblo que ib a  sobre un jam elgo  acom­
pañando un entierro, á  pesar de que no h a­
bía más de cien pasos desde la  casa del 
difunto al cem enterio.

Estaría gracioso el am igo soltando p a ñ i 
con el hisopo y  chtm uyando  responsos 
abierto de patas sobre el penco, con la 
faldam enta levantada y  enseñando los p in ­
re les  calzados con esas (alúas que los del 
grem io me gastan.

D e seguro que al oirlo se le  ocurriría á 
alguno d-í los acompañantes decirle aque» 
!lo  de c¿A caballo y  gruñ s?>

Dando de lado á todo apasionam iento, 
hav que reconocer y  conf -í-ar esto:

Los de ese oficio no serán bien educa­
dos, n i ins’ruidos, p tro  lo que es com odo­
nes y  vulgarott-s. ;v ay a  si lo son!

El crimen de ser pobre
U na vecina del pueblo de Fresnedo, 

fo n c-jo  de Cabranes, llam ada R  imona del 
Monte, exageradam ente católica, fa lle c ii 
hace p jco s  d ías, y  el párroco mandó que 
fuese enterrada en un prado contiguo al 
cem enterio, ccmo asi se verificó.

¿En qué se íun^ó para adoptar determ i­
nación tan piados»? En que aquella  d es­
dichada m ujer, muerta en la  m ayor in­
d igencia, había imitado á  muchas amas 
de cura en lo de concebir tres h jo s  sin es* 
tar casaba y  en que no había cum plido 
con el precepto pascual el año últim o.

Creo que ese cura no sirvió á  la verdad 
al decir eso, y  que la  causa no fué la  que 
dijo, sino esta otra; que la  in feliz  murió 
en la  m ayor m iseria.

S i  deja  siquiera veinte ó  veinticinco f>e- 
setillas para el entierro, ¡vaya  si la  entie- 
rra  en e l cementerio que explota!

Con lo cual hubiera salido ella  perdien­
do. P ara  mi cadáver quisiera yo  l i  ganga 
de que lo enterraran en un prado, donde 
pudiera descomponerse lejos de vecin­
dades m olestas de ladrones arrepentidos, 
im béciles de profesión, hipócritas de ofi­
cio y  beatas estúpidas, paseando sus com ­
ponentes á continuar tomando parte en la 
v id a  universal entre flarecillas y  cantos 
de alondras.

S í ,  para é l qu isiera  esa ganga.

¡Enlnorabuena!
Defiriendo al deseo expresado por el 

obispo y  el clero de Ba'C-^lona, el I'ap a  ha 
concedido honores de B asílica  menor á  la 
ig lesia  de la  V irgen  de laa M ercedes, con 
todos los privilegios y  derechos iguales á 
lo s  que tiene la  B asílica  de Rom a.

Ayuntamiento de Madrid



P A G IN A  i E L  TB A B & JO , ÜNIOa  BAríB UKL B IEN B T A lt KL itO T IH

N o sé en qué consisten esos priv ilee ios, 
m as de fijo que se  traducirán en aumento j 
de m etálico para el clero. |

S in  negar que los fieles toquen algún» 
ven taja , por ejem plo; que el v ia je  al C ie ­
lo , en vez de hacerlo á  pata, como hasta 
aqui, lo verifiquen en aeroplano.

¡ B l o n J - v a !

E l policia B ravo  P ortillo  está y a  en l i ­
bertad por haber revocado la  A udiencia 
de Barcelona e l auto de su procesamiento.

L a  estupefacción en toda España ha si­
do grande y  la  Prensa publica artículos 
de enérgica protesta, que no producirán 
efecto alguno.

A mí no m e ha sorprendido que resulte 
inocente ese policia, dado el delito de que 
se le acusaba y  la  conducta seguida por 
los gobiernos en todos los incidentes re­
lacionados con el espionaje alemán.

Esta  excarcelación , que será tan com en­
tada en e l ex trarjero  como aquí, acabará 
de acreditarnos de perícctos neutrales 
germanófiios.

Q ue es precisam ente lo que nos con­
vien e en los m om e'.tis actuales.

P ara  que los aliados nos aprieten las 
clav ijas .

La Ittiio goi los nis ie los 
Esliiis DiüKjjn üiiiir li p![[j

E l inteFagantííimo osnooer loqK dU a es' 
oaelaa 7  ooleg;ioi délos Eiiados U jld^a hin  
heoho y  e9tj.a  bsoieado oara Obatribair al 
trianfo dp Jos nliadoa. Tan {pronto oomoj 
a^aelln naclAn sa 'lei'ídíA i  ea tr .r  en la s i e ­
rra, el Oobler.-.o da WashingSan oiroolo el 
lig u  sata a7 Íao: «No oerc.id las esoaila^ aino 
oom blaadene a '  <a edac^ción oon el tea- 
bRjo en f>ivor d 1 la camj). fi *

E d  tudo el p a liss  signíó e«te oonBejo,aien' 
do admirables los resuit^dus ob.eaidos,

E i p rin er graa  prsb'em a qae ss trató de 
reaolTnr foé eLda eaaeúiir á  no deiperdioiai, 
nada Boaqneióje para ello an plan oomple-1 
to, y  on aegaida a-> pU'iO an práotio 1 ea todas ' 
las e^oielas. L is  niñoa no tolamsate ap-en-| 
diero3 á  atilizar cnidadoaameat'' todoa losl 
materiales aümentioio;, de aaerte que no ae 
detp 'tdi oíase aada, aino qaeBeejeroitaron en 
hacer cá calos aobre las cantidades de sabs 
tandas que, de osie m^do, s 9 ahorraban y  se 
podían enviar p ira  eí sastent") da loa fjérci- 
tos aliadoa qua oombiclan en Europa.

A hirraban  azúoir, coifaocioaando los dnlt 
cea oon mefáz-s; a loriaban trajee naevoa, ra 
mondando loa a ados; utilizaban toda oíase 
de pedazos de tel s para pri'parar hilas y  ven­
dajes destinados á  las seooiones de la  Cmz 
B o ja , y  en todaa laa esonelAa, loe maestros de­
dicaban ana parte del tiempo A enai liar cómo 
se hao?n toldas estas co.^ka. Una eroaela de 
N a e v a Y  rk fibrloa jabón para los soldados 
frannesei, y  estampa el nombre de ia  eaoaela 
en oada p^tstilL : otra, de Hartford, oonfeooio 
na gran variedad de artíoulos litíLea, aprove 
cñando loa libros asados y  todo el mater al 
deeQaeÍLanzi q a e ie  vpnla desechando por 
ineervibic; las escoelas de trabajos mannHles 
han fabricado oiaco mil pitzaa de mnebles 
para loa bo'pitalea. Este entusiasta movi 
miento ha adqnirido t-il intensidad y  organi- 
Esción, qne la C nz R oja  ha llegado á regís 
trar lof nombren de < 116Z millones de 
de loa Estad ía Unidos qae han contribaido é. 
sam inialrar maieriale^ útiles para ios ejérci­
tos en campan».

Los peqae&os esoo'area guardan, bnac-an y  
recogen las latás y  boteilaa vacías, el hierro 
v ie j u y  trozo I de todi. clase do metale?; v  n- 
den estos materiales y  el prodncto lo d ^ti- 
nan a i fondo da guerra, compran'io los salios 
del Ahorio postal. L a  venta dn e^tos sel loa ha 
producido ya  en los Estados ünidoa máa de

ochocientos millopea de dolares (cuatro mil 
m illoaes da pesetas). E l  Gobierno abona nn 
Inteiéa de cuatro y  medio por ciento anaal 
por el capital invertido en estos sellos y  los 
amorcizirá en 1928.

Otra obra m uy interesante (la de cultivar 
hnertas caseras) han emprendido los niños 
norteamer]oanoi>, bajo la direoción del D e­
partamento de Edneacióa, dasde los prime- 
ros dias en qae los Estados Unidos entraron 
en campaña.

Este movimiento ha aiiio la respuesta dada 
i  aoa^osrta dirigida por presidente'W’llBon 
& los niños de las eaouelaa, y  en la qne les de­
cía:

«T o io  niño ó n iñ i qne tome parte en la 
obra de la haorta casera <*8 como si estuviera 
peleando en Francia. América ha tomado & 
sa cargo ele av ia r  carne, hai-ina, trigo votros 
alimentos para los Eold^idos en campaña, pa­
ra loa hombres y  mnjerea qne fabricin maní- 
oiones, para los n>ños y  niñas de JB js ia y  
otros países de Enropa. Por lo t»iito, la obra 
de orear haertas y de qna los n ñ is trabajen 
en ellas ea tan eáoaz y  tsn  patriótioa oomu la 
de conatruir barcos ó pelear en laa trinche' 
raa.> M is  de en milli^n de niños haa reepon 
dido & este llamamiento, lo miemo en las cln- 
dadea qae en laa aldeas. En los corrales de 
las oaeas, en todoa los titios en qae se ha en 
contrado nna porción de terreno vaoaxta, 
por re laoida qn í̂ fnera, se haeetablecido una 
haeriecita y e n  el tran°cuTao de poco más dé 
nn año ae ha llegado, de este modo, ¿  obte­
ner no enplemeoto de prodacoión de mate­
riales aiimectic'oa destinados á la  caasa de 
los aliados por valor de cien millonea de dó 
lares (qolnientosmillnnc^a de peseta»).

L is  escuelas normales h m cra^t^doau con- 
cnrso org-inizmdo cuidad /sam eitesni tareas 
eu beneficio de la  campaáa. To 10 el carso da 
Economía domé tica ha sido revirado, sobre 
ia base de aprovechar m< jo r  la‘i subsiat.enoia8 
aliman'ioias. Laa cias°s d ect.'i aria ae han 
dedicado (zclasivamnnte á lec io n es t x  eri 
msntdles dt oooina de gnerra. Se ha pr<<p)ra 
do eepeoialmenta ¿  ios ainmnos y  alomuas 
puraque, á au vez, fueran inscrnctores en sns 
casas y  entre sna conocimientoa del modo 
de economizar material y  de atilizar sustitn- 
tos de la carne, de la mantesa, del trigo y  del 
azúcar. Ss  ha or^anízaio exposiciones en las
Sae se exhibían ejemplos de la^ sabstancias 

eaperdiolad.iB oriiinaríamenteen los Estados 
Uniios, al lado de lo qne ha constítaído Isa 
raciones csrriAntía en los naises i>n gaerra. 
Análogo trabajo, >>n el sentido de economizar 
mat- ríales, ae n 1 llavad . á efecto on las clames 
de coatora y  tuda anerte de laborea femenl. 
nae, dánioae, además, lecciones eapeoialej pa­
ra nreparar apósitos yvendajes, útiles para 
la Oroz Roja, vestidos para los niñoa belgaa, 
fcto., eto.

Las Universidades norteamericanaa y  los 
co.e){ios equivalentes ¿  nnestros losticntos 
de segunda ens'ñ iD zi han enviado áÉranola 
miles de aas proft>aores y  ciento cincaenta 
m il alumnos de loa graduados'en diohoa es- 
tablecimientoa doc ^ntes. La mayor parte de 
e:oa individnoa retomaron á sn paia después 
de v tr  en Francia las cosas que á cada ano 
te corre’ pondía enterarse aob'e el terreno. T  
en el otoño de este sño el Gobierno se ha he 
cho cargo de la mayoría de loa colegios, 
transformérdoloB eu i n s t í t a G i o a e a  oficiales, 
donde el referido Gobiarso envia, ¿  modo de 
cadetes, tudos los í Avenes, aiiacados ya  pre­
viamente, o n nn'forme y  p iga mientras re 
ciben instrucción general aaecnada.

Todos los alumnos de eeta clase de colegios 
h in  abierto snaoripciones voiantarias p«ra 
constitu r fon loa de aDxilio p ira  los fagiti 
vos de loa territorios devastados por la  gaa- 
rra, para egoipar ambaianoias sanitarias, 
cantinas para sol Jad'is y  obreros, reparaoión 
de laa poblaciones deatroídas etc., eto.

En los colearlos de mnjeres se ha prestado
Sarticular ati^noióa é preparar enfermeras, 

áadoles cursos ospeolaleí. y  ¿  instruir á 
otras en las labores del campo en suatitaoión 
de los hombres L ía  trabajos agrícolas «fec- 
tuadoa por laa jóveoea asi alistadas, lo han 
sido & completa satisfacción de loe labrado- 
ren terrafenienie», qus eu un principio coo- 
fi .ban {.ooo i-n eata labo- doia on jer.

E n  suma, la acción de todo el elemento ju ' 
venil de loa Sitados Unidoa adscrito á todos 
los estiblecimientos de enseñanzi, desde lae 
escuelas primarias más elementales, nesta las 
máa altas üniversidade-', ha sido tan entosiad- 
ta, tan enorme y  tan bi»n enfocada para el 
éxito de la  guerra, que aan  cuando éata hu­
biera sido mas larga y  más difícil, es sevaco 
que el triunfo habría de coronar loa eefaerzos 
de un paeblo en el que l i s  nuevas generacio - 
nes ae aprestaban á  (a contienda de nn modo 
tan ardoroso y  tan altruista.

(Da E l 80IJ

Cómicos todos

E l llam ado gobierno revolucionario ds 
A lem ania ha confirmado en el cargo de 
em bajador en España al misrno individuo 
que lo desem peñó'en tiempos del k a ise i: 
al rrín cip e de Ratibor.

Esto da perfecta idea de que el actual 
gobierno alemán tiene tanto de revolucio­
nario como de valeroso el gran crim inal 
refugiado hoy en HM anda.

AUIGOS QUE Ha N ENVIADO CANTIDADES 
PARA AYÜDAB A E L  M OTIN 

Antonio Galleteo Fortuna, M adrigalejo, 
5; M iguel C ab allé , R ío  C enia, 4; L iborio  
T ab erca , Santesteban, 9; F é lix  L u n a, Los 
Santos, o ’5o; Una señ ra  desconocida que 
no quiere dar su nombre. M adrid, 10; R e ­
m igio G aim on. E ib ar, 10; Ildefonso Martí- 
nez, T au ste , 4; Antonio F in és, Valdepe- 
ña-, 4; Enrique P érez, Fonaagrada, 19; 
Manuel Arocha, Larache, lo ; Je sú s  R o d rí­
guez, Porriflo, 2; B írn jrd in o  T orres, Man­
zanares, 3 ; Jo sé  López, Cam ponaraya, 3; 
M ínuel P erea , S e v illa , 15 ; L u is R im o  
U garte, B .lb a  1, 15 ; Pedro C arballo  Arau- 
jo .  V alen cia  de A lcántara, 10 ; Ger^-rdo 
A ceveda. U i  francófilo m ilitar, 5; B . Rut- 
llan t, 5; Mateo Cuesta, a ’50; Jo s é  E stapé, 
2; P érez . 2; Un aliado m ilitar, 2; Arturo 
V ila , o’3o; D im as Pérez, o’so. (Todos de 
M elilla); V arios am igos f.-derales de San 
Sebastián. 50; U .i am igo de Pozoblar^co, 
5¡ Tom ás N . M ingóte, B  ota, 4: Sim ón C e ­
rrejón, A losco , 10; Manuel Pérez, Oliven* 
za, 4; Antonio S a g a  turne, San S-^bastián, 
4; W inter B lanco, M airid , 25; Francisco 
Sánch '‘2 , C h iste , 12  50; R icardo T arín , 
12 ’ 50; V . S . ,  Z iragoza, 25; C arlos Mat.^o y  
am igos, Palm a de M allorca, 5; J .  G .,  Ma­
drid, 5; Je sú s  Pacheco, P iedrah ta , 5; E m i­
lio  M o jile s , ídem , 5; En rique V ald és V i­
lla r, G .jó n , 25.

Espejo moral íe cióriios
ó SEA

R E C O P I L A C I Ó N  E S C O G ID A
DE LOS CELEBRES Y ODOR FICOSManojos H flores mís t icas

PUBLICADOS «EL MOTIN- 
POR

JO S E  N A K E N S

P recio: UNA peseta.
T R A L L A Z O S  

Cosas de ellos 
Yo, hablando de m í

J O S E  N A K EN S
P re c io: 2  pgse^as__________
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